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El sol infante 


El vehículo-remolque traspuso el control sin inconvenientes. Incluso los guardias se habían mostrado corteses con esos jóvenes viajeros de aire citadino y turístico. Respiraron tranquilos: nadie había revocado el permiso con una de esas llamadas imprevistas que todos los fugitivos temen. Fue Brenda la primera en lanzar un suspiro de alivio:


—Me moría de miedo, muchachos. Pero no nos confiemos.


Álex, el conductor de turno, la miró por el espejo.


—Pensé que no viviría para contarlo... La doctora Brenda reconoce que estuvo asustada.


—Mira por dónde vas —dijo el tercer miembro de la tripulación, quien iba de copiloto. Luego agregó, cómplice—: Álex tiene razón... Has manejado los experimentos más peligrosos de la historia. Ahora te asusta un simple control de carretera.


Brenda se sonrojó:


—Los dos están confabulados. Recuerden que aún soy la directora del proyecto. Técnicamente hablando, soy la jefa. No me preocupa mi bienestar, sino el de XYZ. ¿Se imaginan si uno de esos idiotas decide dispararnos un láser? ¿La reacción interna que propiciaría?


—Sí, jefa —cantaron a dúo los dos hombres.


—Graciosos... —murmuró Brenda, al tiempo que verificaba el estado del contenedor. Ese artefacto había sido muy bien disimulado por los técnicos que pertenecían a Fénix en secreto. Parecía un simple depósito térmico para llevar bebidas a un inocente día de campo.


Sobrevino el silencio. Increíbles bosques de pinos circundaban la ruta, bajo un tenue sol de invierno. El automóvil antigravedad se deslizaba sobre la banda. Estaba separado unos cinco centímetros de la superficie. Apenas un rumor llegaba desde los  impulsores.


—Lo pondré en automático. Por algo hay computadoras a bordo. Después conduces tú, Anatole. Yo ya me cansé. Ustedes son unos explotadores.


—Eres el que mejor conoce estos rumbos... Pasabas tus descansos colegiales aquí —dijo Brenda. Controló el estado del depósito a través de un visor muy bien disimulado. Todo estaba en orden.


—¿Cómo anda nuestro amigo? —preguntó Anatole.


—Bien.


Brenda siempre sonaba cortante cuando sus compañeros aludían al cuarto miembro de la tripulación. Ese era su territorio exclusivo. A Anatole le encantaba lanzar dardos:


—Oye... Puedes ser más expresiva. También nos preocupa el pasajero. Jugamos de su lado... y del tuyo, por supuesto.


Brenda se esforzaba por no sonreír ante las bromas de Anatole y Álex; al final, debía reconocer que  eran los mejores aliados para una empresa semejante. Miró hacia el gélido exterior. Luego, escrutó los paneles de temperatura: un grado sobre cero. Sin embargo, las condiciones dentro del transporte eran óptimas. No había anuncio de nevadas o tormentas para las próximas jornadas.


Los días eran más cortos en esa región septentrional a medida que se acercaba el solsticio de invierno. El Sol aparecía tarde, cerca del mediodía. Se ocultaba temprano, al promediar las tres. Sabía que los miembros de Fénix habían calculado todo con sumo cuidado; se encontrarían justo al mediodía el 21 de diciembre, cuando la estrella no aparece por un día entero y se mantiene varios grados bajo el horizonte. 


Brenda nunca entendió ese lenguaje precientífico,  con  reminiscencias  de  viejos  cultos  religiosos  hoy desaparecidos para siempre. Pero esas eran las rigurosas indicaciones del grupo, cuyas actividades en contra de la corporación global habían aumentado de modo considerable en los últimos años. De hecho, desde 2086 —hacía ocho años—, Fénix actuaba con mayor exposición al acoso de sus perseguidores. Sus acciones irreverentes, lúdicas, ahora eran actos políticos. Pese a que evitaban la pérdida de vidas, la propaganda sicosocial del régimen no les daba tregua: para el discurso oficial, eran terroristas que buscaban el retroceso de la humanidad. 


Brenda apenas les habría prestado atención si un importante jerarca del Centro no la hubiese puesto en autos sobre los planes del directorio respecto de XYZ (denominación administrativa del proyecto), antes de desaparecer rodeado de misterio. Una especie de sentido de la anticipación permitió que ella preparara ese plan de fuga. 


Brenda misma estaba sorprendida por la serenidad de todos en los instantes cruciales de la huida. Sacrificaban carreras notables. Habían sido correctos y obedientes cerebros al servicio del Estado. Unirse a la resistencia de los Fénix en la cúspide de su prestigio y respeto social implicaba un ostracismo que Brenda apenas habría concebido tres años antes, al ser nombrada la directora más joven de un proyecto de tal envergadura.


A la cinco de la tarde, ya era posible contemplar un firmamento saturado de estrellas. Conducía  Anatole, mientras Álex utilizaba un visor personal para aislarse en su propio mundo.


—¿Cuál es el siguiente puesto de control? —indagó Brenda.


—El C-345-NO..., el penúltimo antes de cruzar a la otra región —Anatole consultó la pantalla.


—Por fin. 


—Una vez que estemos del otro lado, es zona virgen. Hay que avanzar con cuidado. Corren rumores de que usaron esos bosques para desechar mutaciones.


—Los experimentos defectuosos... No entiendo por qué hicieron eso. Bastaba con eliminarlos sin dolor. Habría sido más humanitario —sentenció Brenda. Los abandonaron para que mueran de a pocos.


Anatole movió la cabeza, mientras supervisaba el tablero. Activó el piloto automático. La velocidad estaba calculada para llegar a tiempo a la cita sin despertar sospechas. Luego, giró hacia el asiento posterior.


—Querida Brenda... me conmueve tu ingenuidad al respecto.


La mujer abrió los ojos. Había estado cabeceando.


—A ver, sabio —Brenda odiaba que la calificasen de ese modo—. ¿Por qué los dejaron aquí?


—No te preocupes: aquí estamos los dos ases para cuidarte. Son historias. Pero nunca se sabe... 


—Ya hablaste... Ahora dime por qué crees tú que la Corporación abandonó mutantes a su suerte.


—Quién sabe, mujer —a Anatole le encantaba el suspenso—. Si quieres que lo diga en serio, la lógica nos apabulla. Para lo mismo que quieren usar a XYZ.


—Armas...


—Exacto, mujer. Armas. Estos bosques son como pastizales. De ahí sacarán a sus perros de presa. Supongo que Fénix lo sabe.


—Qué imaginación... —replicó Brenda.


Álex se quitó el visor.


—¿Sobré que discuten tanto, niños? No me dejan disfrutar las vacaciones.


—¿Dónde estabas, Álex? ¿Otra de tus aventuras de sexo bizarro?


—No comiences, Anatole —dijo Brenda—. Hablen de eso en privado.


—Estaba en un concierto de Inspiral Carpets. Pero ustedes no saben de buena música. No perderé tiempo explicando, insensatos.


—¿De quién dijiste? —preguntó Anatole, con burla soterrada.


—Una banda de Manchester, Inglaterra, hace cien años. Pop y rock alternativos. 


—Pop y rock alternativos... —lo remedó—. Pedante de mierda...


Brenda terció. Cuando esos dos discutían, eran insoportables.


—Lamentamos interrumpir tu diversión.. Hablábamos sobre la posibilidad de que la Corporación haya sembrado estos bosques con mutantes.


Álex se despojó del visor, que quedó colgando de su cuello.


—De eso estoy seguro. No son historias. Los guardan en reservas, controlados por satélite. Están adentro, en las montañas más escarpadas. Ahí no llega nadie.


—Hablas con tanta certeza. Creo que lo estás inventando ahora —lo fustigó Brenda. 


—Yo no invento nada. Las clonaciones, en muchos casos, produjeron monstruosidades. Los dejaron aquí, como un experimento olvidado. Pero el discurso oficial siempre lo niega —Álex sonaba  convincente—. También circulan historias sobre que los Fénix recuperaron algunos, los más dotados, y han logrado asimilarlos.


—Eso sí me parece una fantasía —terció Anatole.


—Mejor dejemos de hablar de eso. Se me erizan los cabellos —interrumpió Brenda, horrorizada. 


—Aun así, será muy difícil ver uno. Las montañas quedan lejos. Se habla de cercos perimétricos que incineran todo lo que roce con ellos. Así evitan invasiones de zonas pobladas.


—Álex —dijo Brenda—, mejor sigue escuchando a... ¿Cómo dijiste? Ah sí, Inspiral Carpets.


—Sí, Álex —aguijoneó Anatole—. Pop, folk y rock alternativos...


El vehículo-remolque proseguía su viaje sobre esa franja de apariencia interminable, casi en línea recta. La computadora de a bordo controlaba la trayectoria, mientras los tripulantes dormían en cómodas literas. Brenda despertó bruscamente. No se sentía tranquila. Era un viaje peligrosísimo, a pesar de la calma reinante. Miró su panel. Cuatro de la mañana. La temperatura del exterior había descendido a cinco grados bajo cero. El depósito descansaba sobre el tablero. Descubrió, tocando un botón minúsculo, la cubierta inferior, verdadero hogar de XYZ.


Brenda procedió a un control de rutina. La estabilidad del inquilino era absoluta, sin ninguna variación,  excepto  las  fluctuaciones  de  costumbre.  La mujer respiró serena una vez más. Nada había alterado, en lo mínimo, los procesos inimaginables que se desenvolvían en el interior, en escala infinitesimal. ¿Cuánto tiempo tardarían en descubrir el engaño? El holograma de reemplazo estaba programado como una simulación perfecta. Solo la siguiente generación de sensores sería capaz de percibir que algo no iba bien. Y para su instalación faltaban aún varios meses. Además, ella se había cuidado de dejar a cargo a un par de físicos bisoños, recién graduados, que profesaban por ella una veneración y un respeto absolutos. Trabajaban con una de las científicas más notables de su tiempo, y  eso los convertía en súbditos. Nada intentarían en su ausencia. Su tarea era monitorear a XYZ, que solo les daría indicios de normalidad. Además, la gente de Fénix, infiltrada tiempo atrás, estaba muy  cerca. En apariencia, se trataba del plan perfecto. 


Comprobada la situación, se asomó al pasillo. En sus literas, Anatole y Álex descansaban, plácidos, ajenos a las cavilaciones que ahora la acosaban. Era inevitable resignarse ante el hecho de que muchas cosas quedaban atrás por largo tiempo: familia, amigos, posición social. 


Una vez cobijados por Fénix, habría que restablecer vínculos desde la clandestinidad con algunas personas importantes en su vida. Deseaba que esa dramática ruptura tuviera una compensación, que no fuera en vano. Ingresaba, junto a sus amigos, al mundo desconocido de Fénix, uno de los varios grupos de disidentes que ya se convertía en un verdadero dolor de cabeza para el régimen. Quizá aquel era el verdadero propósito de Fénix: que XYZ se convirtiera en el símbolo unificador de todos los  partisanos y activistas dispersos por el planeta. Ahora tenía más visos de justificación el capricho de reunirse en el solsticio: el Sol permanecía oculto veinticuatro horas. Transcurrido ese lapso, reaparecía.


Cruzaron el último puesto a las nueve de la mañana, lo que era mera convención, pues el Sol asomaría solo hacia las once. Aún estaban sumidos en la oscuridad. Tampoco se presentaron inconvenientes. Hasta les desearon feliz estancia. A unos kilómetros del control, descorcharon una botella de vino para celebrar. En cuatro días, viajando a trescientos kilómetros por hora, llegarían al punto de encuentro. No tenían idea sobre la identidad de su contacto, pero algo les decía que era un personaje de fuste dentro de la organización. No necesitaban detenerse en refugios u hosterías que, por lo demás, eran escasísimos por esos rumbos. Contaban con todos los medios suficientes dentro del vehículo-remolque. 


A las diez, ya había cierta claridad en la atmósfera. Era el alba del invierno septentrional. Brenda no ocultaba la impresión que le causaban tales fenómenos. Nunca había viajado al borde del círculo polar ártico.


—Cada día hay menos luz. Es como una lámpara que va reduciendo su intensidad —comentó la científica—. En el verano es al contrario.


—Aciertas, doctora —dijo Álex—. El 21 de junio, el Sol no se oculta en estas tierras. Permanece todo el tiempo en el cielo. La gente de las ciudades no duerme: es fiesta segura. Juerga total. 


—Me imagino que habrás sido activo participante de esas reuniones —murmuró Anatole.


—¿Y quién no, envidioso? —replicó con sarcasmo—. Las chicas eran más cariñosas con los que veníamos del sur. Dicen que les dábamos suerte.


—Ya está hablando el seductor profesional —dijo Brenda.


—Estás celosa —dijo Álex, mirándola de reojo—. ¿Qué puedo hacer con este magnetismo y encanto personales?


—Idiota... —murmuró Brenda, con aire divertido—. No tienes remedio.


—Bien hecho —dijo Anatole—. Pon en su sitio a este sujeto, Brenda. Yo soy más encantador.


Ese ambiente distendido se prolongó por varias horas, como un paliativo ante el riesgo permanente de ser atrapados. Sin apuros, con la cita programada, los hombres se turnaban de cuando en cuando para verificar el plan de ruta en la computadora. En  los últimos tramos del corto día la máquina se hizo cargo de toda la navegación. Entonces, cada uno se dedicó a sus aficiones. Transcurrieron horas. Para  Brenda, la noción del tiempo se había alterado por completo. 


Un destello llamó su atención. Miró el panel de comando. Se frotó los ojos, en un intento por abandonar ese estado de somnolencia. Era un mensaje. Se asomó al pasillo, en donde estaban las literas. Decidió no despertar a sus amigos. Ya habían hecho bastante, así que les permitió descansar con tranquilidad. Quizá más adelante ya no sería tan placentero el viaje. Se aproximó al tablero de dirección. En efecto, era un mensaje. Accionó el comando y vio que no tenía indicación de remitente. Asumió que Fénix intentaba contactarlos. Leyó el texto:


¿Quiénes son?


Al principio, el desconcierto la sumió en un estado de parálisis. Pero tenía demasiado autocontrol, así que se dirigió al pasillo y despertó a sus compañeros, tocando un timbre con insistencia.


—¿Quién es el idiota?... No estoy para sus jueguitos.


Álex y Anatole se asomaron a la puerta de sus respectivos compartimientos. 


—¿Qué pasa, doctora? —preguntó Anatole, entre bostezos.


—Sí, Brenda —terció Álex, con sus infaltable visor—. Me diste un susto.


—Creo que ya deberían comportarse como adultos.


Los hombres se miraron, extrañados.


—Dejen de jugar con el canal. Ya descubrí que uno de ustedes lo envió.


Álex se frotó los ojos.


—¿De qué hablas?... Me has dado un susto tremendo, Brenda.


La mujer estaba perdiendo la paciencia.


—Ya están muy crecidos para estas bromas.


Anatole también se mostraba sorprendido.


—No entiendo a qué te refieres, Brenda.


—Hablo de infestar el canal de comunicaciones con sus estupideces. Fénix podría intentar un contacto; el canal debe estar limpio. Lo saben.


El silencio de los dos hombres no era de culpabilidad. Los conocía demasiado.


—Si no fueron ustedes... —la observación de Brenda fue interrumpida por un nuevo zumbido, característico de los mensajes recién llegados.


Todos se dirigieron a la cabina. En la pantalla, la señal indicadora era incuestionable.


—Quizás  sea  Fénix,  finalmente  —dijo  Álex,  quien fue el primero en llegar al asiento de comando. Abrió el contenido de la bandeja, y ahí, junto al texto que Brenda descubriera, figuraba otro envío.  El contenido era en verdad extraño:


¿Son mi fuente?


Los tres viajeros permanecieron absortos por unos segundos. Otra vez no había remitente. Álex buscó los códigos de origen. La operación fue, en principio, infructuosa...


—Esto es rarísimo —sentenció el hombre—. No es posible rastrear el origen de la señal... Es como si viniera de la nada...


—Pero eso es una tontería. Todo mensaje procede de algún lugar —dijo Brenda—. No te dejes llevar por la imaginación...


—Solo te comento lo que veo en la pantalla, doctora —replicó Álex—. Soy tan racional como cualquiera cuando es necesario, pero esta es la evidencia.


—¿Puede haber otro origen? —Anatole rompió su silencio. Miró a sus amigos, fascinado por el acontecimiento.


Álex contempló el monitor, como si la clave saliera de ese plasma con formato tridimensional.


—La única respuesta que tengo es la más absurda, pero tiene que ser la única, al menos por ahora.


—Déjate de misterios y dilo de una vez —la autoridad de Brenda se hizo sentir una vez más en la cabina.


—Calma, doctora —dijo Álex, examinando una sucesión de códigos y cifras—. El mensaje salió de este vehículo, sobre eso no tengo dudas. Es todo lo que puedo decir.


—Bien... Espero que Brenda no nos obligue a firmar una declaración jurada —Anatole pronunció  estas palabras mirando de soslayo a la mujer. 


—Está bien... No fueron ustedes... Mis excusas...


—La doctora reconoce un error —murmuró Álex—. Esto sí que es histórico... Denme tiempo y ubicaré el origen exacto. 


Con todo el alboroto, secuela de las novedades, Brenda había olvidado al contenedor y a su huésped. Su obligación principal era revisar la estabilidad de XYZ siguiendo una cuidadosa rutina. Mientras Álex y Anatole continuaban en la cabina de control, ella se retiró a su litera. El depósito permanecía en el mismo lugar. Verificó una vez más las condiciones  imperantes en el interior. Notó, con cierta preocupación, fluctuaciones de energía que no se habían  manifestado en el transcurso del viaje. Luego, todo fue normal.


Aún estaba aturdida por los mensajes; deseaba convencerse de que todo no era más que un sistema defectuoso, recibiendo señales perdidas. ¿Y si la Corporación ya los rastreaba, introduciendo datos falsos en la memoria? Por otro lado, esos equipos eran muy sensibles; algunos recibían “fantasmas”; es decir, textos que por alguna razón jamás llegaron a su destino. De vez en cuando, alguno reingresaba a la frecuencia correcta después de años y años de vagabundeo, y era recibido por las computadoras de la actualidad. Esperaba que Álex cambiara su parecer en cuanto a la procedencia de mensajes tan dramáticos.


—Brenda —la mujer se sobresaltó al oír su nombre. Era Anatole, asomándose desde el pasillo—. Esto es cada vez más extraño. Llegó otro mensaje. Esta vez combina las dos preguntas del principio: ¿Quiénes son ustedes? ¿Son mi fuente? Y ha confirmado que procede de nuestro vehículo. 


—¿Hace cuánto llegó?


—Tres, quizá cinco minutos...


—¿Estás seguro, Anatole? Es importante que lo confirmes.


Anatole percibió una inquietud en la voz de Brenda.


—Cuatro minutos.


Brenda giró hacia el depósito. Una idea comenzó a germinar en su mente, pero aún era demasiado extraordinaria, insólita. 


—¿Se siente bien, doctora? Está pálida.


Ella no contestó de inmediato. Oía a Anatole a la distancia, como si se alejara y solo fuese un telón de fondo. Ahora percibía a Álex, quien también la llamaba con apremio. Por fin salió de ese aislamiento momentáneo. Los dos científicos la miraban preocupados. 


—Disculpen, muchachos... No sé qué me pasa. Debe de ser agotamiento. Son varios días de viaje. Quizá la falta de costumbre. He pasado mucho tiempo en ese laboratorio. Y temo que la Corporación ya esté detrás de nuestros pasos.


—Nos asustaste de nuevo, Brenda —dijo Álex, con tono de alivio—. Te va a parecer algo de locos. Mejor siéntate —ella se negó—. La señal procede del contenedor de XYZ. Acabo de confirmarlo. Al  principio, pensé que las lecturas eran erróneas. Pero hice una triple rutina y me dio positivo. Las preguntas salieron de ahí. 


Brenda escuchó con naturalidad la explicación. Álex era un especialista en tecnología de comunicaciones. Lo dejó continuar:


—Me anticipo a tus observaciones, doctora. El contenedor no está funcionando como antena, si eso es lo que supones. La señal se produce ahí, en el núcleo que alberga a XYZ. 


Todos miraron hacia el depósito. La sola idea de que alguien hubiese instalado un transmisor ya estaba descartada. Los tres habían supervisado con celo la  operación  de  camuflaje.  Aun  así,  era  inevitable  el desasosiego. Brenda activó el mecanismo de cierre. Automáticamente, las cubiertas se desplegaron. Apareció el verdadero hogar del cuarto tripulante, una especie de cilindro fabricado con material extraído de una de las lunas de Júpiter. La superficie  era oscura, pero un comando en la base permitía eliminar esa capa para un examen del interior.


Quería una visión a ojo desnudo, lo que era un decir, puesto que XYZ, pese a su tamaño, requería ser observado con protección. Por eso, los tres extrajeron unos protectores de retina fáciles de colocar. Lo que ella pretendía era realizar un análisis sin la mediación de los sensores internos. En su lugar, utilizaría equipo portátil. Le indicó a Álex que, a una señal suya, regresara a la cabina para verificar una simple corazonada. Brenda se dispuso  a descubrir, por unos minutos, al principal protagonista de ese viaje. Una luz potentísima iluminó el pequeño recinto. Anatole apoyó a la mujer en las pruebas. Ella hizo un gesto después de estudiar los resultados; Álex se retiró en ese momento. Entonces, Brenda reinstaló la cubierta oscura. El cilindro volvió al interior del depósito de alimentos simulado. Se quitaron los protectores.


Álex retornó al cubículo.


—¿Algún nuevo mensaje?


—Sí, Brenda. A los dos primeros, se suma: ¿Quién soy?


La mujer asintió. Verificó el tiempo transcurrido.


—¿Fue hace tres minutos?


—Exacta —contestó Álex—. Parece que tú presentías algo.


—Solo intuición.


Los tres viajeros se miraron, como si en ese gesto  encontraran  la  confirmación  recíproca  de  eso  que había pasado de conjetura a hecho.


—Es XYZ. No hay duda —musitó Brenda.


Anatole quiso imponer la cuota de escepticismo.


—Pero eso es imposible, muchachos. XYZ no tiene conciencia propia.


—Hasta hoy —dijo Álex.


—Tratemos de ser lógicos, por favor —insistió Anatole—. Es solo un conjunto de reacciones nucleares, nada más... Y soy yo al que acusan de una imaginación delirante.


—Bueno —Brenda siempre tenía la última palabra cuando se trataba de soluciones—, admito que estamos ante un episodio inusual. Pero no salgamos de los parámetros. ¿Qué piensas tú, Álex?


Este movió la cabeza.


—Todo lo que puedo decir es que los mensajes salieron del contenedor. Que XYZ tenga vida o conciencia es un asunto que excede todo lo que hayamos investigado antes. Pero las preguntas que ha formulado, si realmente se trata de él, son las fundamentales. Se relacionan con la identidad personal.


—Quizá debimos ser más dedicados en los cursos de Filosofía —Brenda sonó irónica—. Lo que dices es cierto.


—Busquemos algo externo —propuso Anatole—. Si asumimos que XYZ piensa, eso nunca había ocurrido antes. En el laboratorio estuvo tan mudo como una piedra, desde que logramos estabilizarlo.


—Ese es un buen punto de partida. Debemos vincular el hecho con alguna influencia de afuera  —inquirió Brenda.


—Estamos cada vez más cerca del círculo polar, que cruzaremos dentro de dos días, el 20 de diciembre. Llegaremos al punto de encuentro la madrugada del 21, como lo programó Fénix —dijo Álex.


—Puede haber alguna relación...


—Quizá los amigos de Fénix saben algo que nosotros no. Tienen un dato oculto. ¿Por qué insistieron tanto en que debíamos llegar durante el solsticio? —inquirió Anatole.


—Eso lo sabremos pronto.


—Su optimismo es contagioso, doctora —replicó Anatole—. Pero no resuelve el problema.


El día siguiente, 19 de diciembre, transcurrió sin novedades. XYZ se había sumido en el silencio absoluto, lo cual llevó a Brenda y a los otros a asumir que todo no había sido sino un hecho anómalo, uno de esos “fantasmas” presos en el subespacio. Aun así,  ella  se  mantuvo  alerta  a  las  fluctuaciones  de  energía, que no superaron los parámetros. Anatole y Álex se turnaron en la vigilancia de los instrumentos. No hubo más mensajes insólitos a lo largo de esa jornada. A las dos de la tarde, el panel de la cabina anunció la proximidad de un vehículo. No le prestaron demasiada atención al episodio, porque era común y corriente que eso ocurriera. Al cabo de unos minutos, el artefacto los alcanzaba para luego perderse en la inmensidad. 


Fue Anatole quien notó el cambio:


—Amigos, nos siguen —transmitió el mensaje por el sistema de comunicación interna. Pronto, Brenda y Álex aparecieron en la cabina.


—¿Estás seguro? —indagó la mujer.


—Seguro. Todos siguen de largo. Pero este no. Está a unos diez kilómetros y se desplaza a la misma velocidad que nosotros. 


—¡Bah! —exclamó Álex—. Ya deben saber que nos hemos dado cuenta.


—Alguien nos vendió.


—Quizá sea mera coincidencia. También pueden ser de los Fénix. Sigamos a esta velocidad, muchachos —sentenció Brenda, con el aire de mando al que todos estaban habituados—. Nos preocuparemos por un problema a la vez. Por ahora, solo son compañía amistosa.


Como ella lo había pronosticado, el vehículo mantuvo esa distancia prudencial por las siguientes horas. Hacia el final del día, los tripulantes dieron  casi como hecho definitivo el mutismo de XYZ.


Para el 20, víspera del solsticio, el ánimo general mejoró ostensiblemente. Habían quedado atrás las discusiones sobre los verdaderos orígenes de los mensajes. Un espíritu festivo los invadía de nuevo. Cruzaron el círculo polar hacia las dos de la tarde. Hasta Brenda se animó a bailar con la música que Álex había puesto, a la manera de los viejos disk-jockeys. Anatole, por su parte, decidió hacerse cargo de la cocina. Era un buen chef y lo demostró con creces.


Hacia las seis de la noche —eran más apropiadas esas categorías temporales—, todos se retiraron al descanso. El transporte “escolta”, como lo había bautizado Anatole, no presentó cambios en su trayectoria. Con probabilidad se trataba de turistas que habían decidido permanecer cerca, con el fin  de apoyar en caso de alguna emergencia.


Brenda leyó un par de horas. No le resultó fácil concentrarse. Se sentía fatigada, pero tranquila. El viaje llegaba a su fin. Había optado por no atormentarse con el futuro. A sus veintiocho años, en pleno uso de sus facultades, era inútil el cuestionamiento de una decisión que implicara un punto de no retorno, el exilio por un lapso indeterminado. Habría preferido ser como Anatole o Álex: anarquistas encubiertos que disfrutaban de la aventura como niños traviesos. Para ella había sido todo distinto hasta ese momento: todo en su lugar, siempre el primer puesto en lo que emprendiera, los estudios y profesión sobre cualquier sentimiento.


Estuvo sumida en estas divagaciones por mucho tiempo. Era incapaz de conciliar el sueño ahora que faltaba tan poco para el descanso. El contenedor de XYZ se mantenía en el lugar de costumbre. Ella apagó la luz. A través de la pequeña ventana distinguió otra vez las huidizas siluetas de los pinos. Y más allá, se erguían, graníticas, las montañas que las leyendas urbanas habían poblado de mutantes. Las luces del depósito titilaban sin mayores indicios de alguna desviación en la normalidad. 


Salió a la cabina a la que se accedía a través de un corto pasaje. Se sentó. Las pantallas indicaban una temperatura exterior de diez grados bajo cero. En el interior, gracias al sistema de clima artificial,  disfrutaban de una agradable atmósfera. Faltaban pocos minutos para ingresar al día del solsticio, aunque restaban doce horas para el encuentro, fijado para el mediodía —el preciso instante en que se produciría el suceso—. Brenda aguardaba con expectativa el fenómeno. Sabía que el Sol estaría ahí, veintitrés grados bajo el horizonte. Apenas una penumbra lo invadiría todo, como si la estrella hubiese sido sujeta a un ancla que le impidiera asomarse. 


La voz de Álex, lejana, se abría paso. Brenda despertó. Se había quedado dormida en la butaca con las  piernas  flexionadas.  Anatole  la  sacudía  de  un  hombro.
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